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La reconstitución de la capa de ozono tardará más de lo previsto
Sin embargo, los primeros indicios de recuperación confirman la eficacia del Protocolo de Montreal relativo a las sustancias
que agotan la capa de ozono
Ginebra/Nairobi, 18 de agosto de 2006 – En la nueva evaluación científica publicada hoy por la Organización Meteorológica Mundial (OMM) y por el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA), basada en un informe exhaustivo redactado por más de 250 científicos de todo el mundo, se menciona que la capa de ozono estratosférico, que protege la vida en la Tierra del exceso de radiación solar, se reconstituirá de cinco a 15 años más tarde de lo previsto.

Según la "Evaluación científica PNUMA/OMM del agotamiento de ozono:  2006", la capa de ozono en las latitudes medias (entre los paralelos 30 y 60 en ambos hemisferios) debería reconstituirse de aquí al año 2049, es decir, cinco años más tarde de lo previsto en la evaluación anterior, realizada en 2002.

La capa de ozono sobre la Antártida debería recuperarse de aquí al año 2065, o sea, 15 años más tarde de lo previsto.  Debido a las condiciones especiales que predominan en el vórtice polar (circulación ciclónica con vientos gélidos y violentos), se prevé que el "agujero" de ozono en la Antártida vuelva a aparecer periódicamente durante dos decenios más.

El retraso previsto en la recuperación de la capa de ozono en las latitudes medias es el principal resultado que arrojan las revisiones al alza de las cantidades de CFC-11 y CFC-12 que contienen los refrigeradores actuales y otros aparatos, gran parte de los cuales llegará a la atmósfera, así como de los futuros niveles de producción de HFCF-22, producidos para sustituir a los CFC que, si bien son menos nocivos, destruyen la capa de ozono.  La demora en la reconstitución de la capa de ozono sobre la Antártida se debe esencialmente a que las masas de aire presentes en esa región no se renuevan.  Es decir, que las concentraciones de sustancias nocivas para la capa de ozono tardarán más tiempo en volver a los niveles que se registraron antes de 1980, factor que se ha tenido en cuenta en la nueva evaluación.

"Si bien el retraso en la recuperación de la capa de ozono es motivo de decepción, el informe también destaca que después de haber alcanzado un máximo entre 1992 y 1994 en la troposfera y a finales de los años noventa en la estratosfera, las concentraciones de sustancias que destruyen la capa de ozono siguen disminuyendo".  Es lo que declaró el Sr. Michel Jarraud, Secretario General de la OMM, que también subrayó que "debido al cambio climático mundial, las condiciones atmosféricas actuales son distintas de las que existían antes de la formación del agujero de la capa de ozono, lo cual puede tener una incidencia en la reconstitución de la misma.  Es indispensable mantener y mejorar las capacidades de observación y de evaluación, por un lado, para disociar los efectos debidos al cambio climático de los que resultan de la evolución de las concentraciones de


sustancias que agotan la capa de ozono y, por otro, para comprobar la eficacia de las medidas adoptadas en el marco del Convenio de Viena (1985), así como del Protocolo de Montreal (1987) y de sus enmiendas".

Otra conclusión del nuevo informe es que, fuera de las regiones polares, el ozono estratosférico ha dejado de disminuir.  Según los resultados de modelos, la disminución observada en los años noventa se debe a que el nivel de gases que agotan la capa de ozono estratosférico fue casi constante durante ese período.

El agotamiento del ozono en las regiones polares registrado en primavera sigue siendo muy pronunciado cuando el invierno se ha caracterizado por temperaturas estratosféricas muy bajas.  Las importantes pérdidas de ozono sobre la Antártida seguirán observándose, muy probablemente, durante los próximos 10 a 20 años como mínimo, a causa de la lenta disminución del nivel de gases que agotan la capa de ozono.

Las concentraciones atmosféricas de sustancias que agotan la capa de ozono, que alcanzaron un máximo en las capas inferiores de la atmósfera entre 1992 y 1994, indican una tendencia a la baja en la estratosfera.  Asimismo, el informe facilita información actualizada sobre las sustancias que agotan la capa de ozono de muy corta duración, las observaciones actuales y las proyecciones futuras de la radiación ultravioleta en superficie y la relación causa-efecto entre el estado de la capa de ozono y el cambio climático.

Como señaló el Sr. Achim Steiner, Director Ejecutivo del PNUMA, "los primeros indicios de recuperación de la atmósfera demuestran que el Protocolo de Montreal es eficaz.  Sin embargo, la demora en esta reconstitución debe ponernos sobre aviso:  la partida no está ganada y, por lo tanto, debemos redoblar nuestros esfuerzos por reducir paulatinamente las sustancias químicas nocivas".

Los valores de referencia para juzgar los progresos alcanzados son los niveles estratosféricos de cloro, el principal gas que agota la capa de ozono, que se registraron antes de 1980.  La disminución de los niveles de cloro debe coincidir, en principio, con el aumento de los niveles de ozono y la reducción de la radiación solar ultravioleta que llega a la Tierra.  Si bien las últimas mediciones realizadas en regiones no contaminadas ponen de relieve la disminución de la radiación ultravioleta en superficie, los cambios climáticos y otros factores no permiten sacar fácilmente conclusiones definitivas.

Asimismo, el informe evalúa distintas opciones para acelerar el proceso de recuperación de la capa de ozono y analiza las causas de la demora en la reconstitución.  También concluye que si se eliminaran después de 2006 todas las emisiones procedentes de la producción y del consumo de los CFC, halones, HCFC, bromuro de metilo, tetracloruro de carbono y metilcloroformo – lo cual va más allá de los compromisos contraídos en el marco del Protocolo –, la capa de ozono estaría reconstituida a partir del año 2034 en las latitudes medias, es decir, que se ganarían 15 años.

En cambio, si los gobiernos no cumplieran plenamente su compromiso de reducir progresivamente las sustancias que agotan la capa de ozono en el marco del Protocolo de Montreal, la reconstitución de dicha capa sería aún más lenta.  Esta situación también podría ser el resultado del uso continuo o prolongado de derogaciones provisionales de los calendarios de reducción progresiva de sustancias químicas nocivas o, en el caso del bromuro de metilo, de derogaciones para tratamientos de cuarentena, tratamientos previos al envío o para usos esenciales.

En la próxima reunión anual de las Partes en el Protocolo de Montreal, que se celebrará en Nueva Delhi (India), del 30 de octubre al 3 de noviembre de 2006, se examinarán las consecuencias, para la formulación de políticas, de la evaluación científica en su versión resumida.  La versión integral del informe, redactado y revisado por unos 250 expertos de todo el mundo, se publicará a principios de 2007.

Nota para los periodistas:

Para más información, sírvase consultar las páginas web:

http://www.unep.org/ozone/ y http://www.wmo.ch/web/arep/gaw/gaw_home.html o sírvase ponerse en contacto con:

OMM – Geir O. Braathen en el +(41 22) 730 8235; +41 (0) 79 590 0718 (móvil); gbraathen@wmo.int; o 
Mark Oliver, encargado de prensa de la Oficina de comunicación y de relaciones públicas de la OMM, en el +(41 22) 730 8417; moliver@wmo.int.  Sitio web de la OMM:  www.wmo.int 

PNUMA – Michael Williams en el +(41 22) 917 8242; +41 (0) 79 409 1528 (móvil); michael.williams@unep.ch; o el portavoz del PNUMA, Nick Nuttall, en el +254 207 6230 84; +254 (0) 733 6327 55 (móvil); nick.nuttall@unep.org; o Elisabeth Waechter en el +254 207 6230 88; Elisabeth.Waechter@unep.org.







